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La comprensión de la lectura es un proceso crucial en una época caracterizada 
por la producción ilimitada de información (Goldman y Rakestraw, 2000; 
Gunning, 2003). Consiste en la construcción de significado a partir de textos 
impresos e implica la interacción de tres factores: el lector, el texto y el 
contexto (Garrett, 2000; Gil, Cañizales y Riggs, 2001a; Gil, Riggs, y Cañizales, 
2001b). Existen dos tipos o estructuras de texto: narrativo y expositivo. El 
texto narrativo plantea una trama o suceso y se encuentra, por ejemplo, en 
cuentos y novelas. Por su parte, el texto expositivo, también conocido como 
informativo, tiene como propósito informar o persuadir al lector acerca de 
diferentes tópicos. Ejemplos de este tipo de texto pueden hallarse en libros 
temáticos, revistas científicas y panfletos, entre otros (Garret, 2000; Gunning, 
2003; Saenz y Fuchs, 2002). La comprensión de ambos tipos de texto es de 
gran importancia, especialmente en el ámbito escolar, debido a que 
constituyen el medio principal a través del cual se obtiene información en las 
diferentes áreas académicas (Gaffney, Methven y Bagdasarian, 2000; 
Gunning, 2003). 
 
Patrones de organización de los textos expositivos. 
 
Estos textos responden a patrones tan variados como las áreas del 
conocimiento o los propósitos que persiguen. Sin embargo, existen algunos 
modelos de organización comunes a la mayoría de ellos (Gunning, 2003). 
Entre ellos se destacan los siguientes: 
 
� 

� 

� 

� 

                                                

Descripción o lista simple: despliega una lista de características, 
ideas o atributos que definen personas, lugares, cosas o eventos 
específicos sin un orden de presentación en especial. 

 
Secuencia temporal o cronológica: describe y organiza una relación 
secuencial entre ideas o eventos y sus consecuencias. Reflejan el paso 
del tiempo. 

 
Definición y ejemplo: analiza la definición de una palabra clave o 
concepto ilustrado por un ejemplo. 

 
Proceso / relación causa y efecto: organiza la información en una 
serie de pasos que llevan a un producto o consecuencia. Otro patrón de 
esta categoría resalta la interacción entre, al menos, dos ideas o 
eventos, uno considerado la causa y el otro, el efecto o resultado. 

 
* Las autoras tienen un doctorado en Educación de la Universidad de Western Michigan, Estados 
Unidos. Ana Gil-García se desempeña como Profesora Asociada de la Universidad de 
Northeastern, Illinois, en el postgrado sobre Liderazgo Educativo. Rosario Cañizales es 
coordinadora de Programas de Ciencias para las escuelas públicas de Chicago; del área de 
Educación del postgrado de Museología de la Universidad Francisco Miranda y del Consejo 
Nacional de la Cultura (CONAC) de Venezuela. 



 
� 

� 

� 

� 

Comparación y contraste: presenta una descripción de las similitudes 
y diferencias entre dos o más tópicos, ideas o conceptos. 

 
Problema / solución: discute la interacción entre, al menos, dos 
factores, uno citado como problema y el otro como su solución. 

 
Episodio: organiza un pasaje relacionado con eventos históricos 
específicos. La información incluye tiempo y lugar, personas, duración, 
secuencia de incidentes que han tenido lugar, causa y efecto del hecho 
en particular. 

 
Generalización o principio: presenta planteamientos generales con 
ideas o ejemplos que sostienen dichos planteamientos. 

 
La utilización de estos patrones de organización no es exclusiva de un 

área de contenido por lo que no puede “encasillarse” un modelo específico a 
un área de conocimiento en particular. La estructura del texto provee al lector 
un esquema mental para categorizar y procesar lo que está leyendo, 
especialmente cuando su conocimiento acerca del tema no es amplio. A través 
de la exposición frecuente a textos de diferentes áreas, el lector, 
eventualmente, reconocerá o formará imágenes de esos patrones 
(Armbruster, Leer y Osborn, 2001, Gunning, 2003). La Tabla 1 presenta 
algunos ejemplos que ilustran patrones de organización en distintas áreas de 
conocimiento (Raphael, Kirschner y Englert, 1986; Renninger, Ewen y Lasher, 
2002). 
 

 
 

La identificación de la estructura del texto, así como su patrón de 
organización, se considera una estrategia efectiva para la comprensión de la 
lectura y su utilización puede ser mediada por el docente. La mediación en la 
aplicación de esta estrategia está relacionada con el propósito, contenido y 
contexto del material que se trabaja, con el fin de evitar la memorización y 
facilitar su comprensión. También, es importante resaltar que la mediación se 
inicia familiarizando al lector con los patrones de organización en general, sin 
hacer alusión a un área de contenido específica. También se hace necesario 



crear una atmósfera adecuada y propicia que despierte el interés del lector 
(Gil, Cañizales y Riggs, 2001a; Gil, Riggs y Cañizales, 2001b; Gunning, 2003; 
Hardin, 2001). 

 
En este sentido, se recomienda utilizar un material de lectura que sea 

significativo, que facilite y guíe la aplicación de la estrategia de identificación 
de la estructura y patrones de organización del texto. Una vez que el lector 
reconozca, maneje y comprenda los patrones de determinados textos, 
gradualmente irá transfiriendo la estrategia a áreas de contenido específico. 
Este proceso de mediación debe continuar hasta que el lector esté listo para 
aplicar la estrategia de manera independiente. Por tanto, el aprendizaje de 
esta estrategia no es mecánico, se desarrolla en fases antes, durante y 
después de la lectura (Gil, Cañizales y Riggs, 2001a; Gil, Riggs y Cañizales, 
2001b). 
 
Cómo facilitar la comprensión del texto expositivo. 
 
Para facilitar la comprensión del texto expositivo se recomienda exponer al 
estudiante a una amplia gama de materiales informativos, tales como libros, 
manuales y revistas especializadas. En la actualidad, se conocen algunas 
prácticas, de probada efectividad, de acuerdo con las cuales la estructura del 
texto es una herramienta para la comprensión de la lectura (Armbruster, Lehr 
y Osborn, 2001; Collins, 1994; Cordero-Ponce, 2000; DiCecco y Gleason, 
2002; Flood y Lapp, 1988; Hardin, 2001; Heimlich y Pittelman, 1986; 
MacLean, 2000; Moes et al., 1984; Raphael, Kirschner y Englert, 1986; 
Swanson y De La Paz, 1998; Texas Reading Initiative, 2000; Villalobos, 2001). 
Entre ellas, se incluyen las siguientes: 
 
� 

� 
� 
� 

� 

� 

Activación del conocimiento previo mediante preguntas o el uso de un 
organizador gráfico. 
Identificación de la macro y micro estructura del texto. 
Revisión preliminar del texto para determinar las ideas principales. 
Identificación de los elementos de la microestructura del texto o los 
patrones de organización que presenta el contenido. 
Revisión preliminar del texto para predecir qué tipo de información se 
aprenderá. 
Motivación del estudiante para que considere múltiples puntos de vista 
en relación con el contenido que se discute en el texto. 

 
En este contexto, la Tabla 2 tiene como propósito asistir en la selección 

de organizadores gráficos acordes con la asignatura o disciplina y de acuerdo 
con el patrón de organización del texto. 
 



 
 
 
Los organizadores gráficos en textos expositivos. 
 
En textos expositivos, los organizadores gráficos combinan el componente 
lingüístico con el no lingüístico. El lingüístico incluye las palabras y frases 
escritas en el esquema presentado por el organizador gráfico. Por su parte, el 
componente no lingüístico se refiere al uso de símbolos y flechas que 
representan las relaciones que se establecen entre los componentes del 
organizador (Culbert et al., 1998; DiCecco y Gleason, 2002; Dunston, 1992; 
Heimlich y Pittelman, 1986; Moore y Readance, 1984; Villalobos, 2001). 
 

Cuando el docente incluye en su plan de clase, un organizador gráfico, 
debe considerar los siguientes criterios para su selección: 
 
� 
� 

� 

el tipo de texto, en este caso expositivo; 
el patrón de organización que presenta el capítulo y párrafos en el 
texto; y 
la congruencia, coherencia y adaptación de la representación visual al 
patrón y estructura organizacional del texto. 

 
Dichos criterios están claramente conectados y crean interdependencia 

entre ellos. La Tabla 3 muestra la relación del patrón y estructura 
organizacional del texto, el tipo de organizador gráfico que mejor se adapta al 
patrón y algunos ejemplos de estas representaciones visuales (Moore y 
Readance, 1984; Villalobos, 2001). 
 



 
 
Un patrón de organización descriptivo muestra hechos específicos de 

personas, lugares, objetos y eventos sin un orden específico en la información 
presentada. En este caso, un mapa de concepto puede servir de ilustración 
para el patrón descriptivo (Gráfico 1). Otras opciones de organizadores 
gráficos incluyen el concepto de una definición y la red conceptual o la 
semántica (Flood y Lapp, 1988 y Heimlich y Pittelman, 1986). 
 

 
 

Si el patrón de organización busca la comparación y contraste entre 
dos eventos, personas u objetos, entonces se podría seleccionar un diagrama 
de Venn, diagrama de comparación y contraste o una tabla de características 



(Gráfico 2). Estos representan opciones para comprender en profundidad el 
concepto presentado (Armbruster et al., 2001; Culbert, Flood, Windler y Work, 
1998 y DiCecco y Gleason, 2002). 

 

 
 
Por su parte, un patrón de secuencia y tiempo presenta el contenido 

del texto en forma cronológica (Gráfico 3). Por ejemplo, el texto referente a la 
independencia de una nación se representa en una secuencia cronológica. Este 
proceso secuencial adopta varias formas visuales tales como orden, flujo de 
ideas o eventos en el tiempo (Armbruster et al., 2001; Flood y Lapp, 1988; 
Gil, Cañizales y Riggs, 2001; Gil, Riggs y Cañizales, 2001). 

 

 
La causa y efecto representa un patrón de organización que indica 

una red y cadena casual que se dirige hacia un resultado específico (Gráfico 
4). Por ejemplo los organizadores gráficos que involucran categorías y 
subcategorías, matrices, árbol de conocimiento o pirámide son apropiados 
para este patrón de texto. 

 



 
 

El patrón de organización de episodios tiende a organizar un pasaje 
relacionado con eventos históricos específicos (Gráfico 5). La información 
incluye tiempo y lugar, personas, duración, secuencia de incidentes que han 
tenido lugar, causa y efecto del hecho en particular. Los organizadores 
gráficos vinculados con este patrón son cronologías, proceso y producto, 
escaleras y eventos repetitivos, entre otros (Armbruster et. al., 2001 y 
Gunning, 2003). 
 

 
 

El patrón de generalización o principio presenta planteamientos 
generales con ideas o ejemplos que soportan dichos planteamientos (Gráfico 
6). Los organizadores gráficos apropiados en este caso serían una escalera o 
el diagrama de eventos repetitivos (Culbert et. al., 1998 y DiCecco y Gleason, 
2002). 

 



 
 
El patrón y la estructura organizacional de conceptos, el más general 

de todos, presenta la información basado en los atributos y características de 
una palabra o frase que representa una clase, un tópico, una categoría de 
personas, lugares, objetos y eventos (Gráfico 7). Ejemplos de 
representaciones visuales para este patrón son los mapas de palabras, la red 
de concepto, el mapa semántico o el gráfico de idea central (Flood y Lapp, 
1988).  

 

 
 
 

Preguntas relacionadas con los patrones de organización de textos 
expositivos. 
 
Cuando el lector se familiariza con los diferentes patrones de organización de 
los textos expositivos, desarrolla estrategias que le permiten leer la 
información teniendo en la mente preguntas específicas. Es decir, cada patrón 
de organización sugiere una serie de preguntas cuyas respuestas se van 
encontrando a medida que se avanza en la lectura del texto particular. Este 
proceso permite al lector comprender el contenido y la intención del autor del 
texto (Armbruster et. al., 2001; Garrett, 2000 y Gunning, 2001). En el Cuadro 
1 se presentan algunas de las preguntas relacionadas con cada patrón de 
organización descrito. 
 



 
 
Así como existen preguntas relacionadas con los patrones de 

organización de textos, también se pueden identificar pistas o palabras clave. 
Se denominan pistas o palabras claves a aquellas expresiones que conectan 
ideas y, que a su vez, permiten reconocer los patrones de organización. A 
continuación se presenta una lista, no exhaustiva, de pistas o palabras clave. 
Nótese que algunas de ellas se adecuan a diferentes patrones de organización 
(Cuadro 2).  
 



 
 

Técnica de la pregunta en textos expositivos: algunos ejemplos. 
 
Seguidamente, se presenta una selección de actividades que ilustran cómo 
mediar la estrategia de reconocimiento del patrón de organización del texto 
utilizando preguntas. Nótese que los representan diferentes áreas del 
conocimiento. 

 
Selección 1: La Jirafa (Biología) 
 

 



 
Comparación y contraste 
 

 
 
Selección 2: Las civilizaciones andinas (Historia) 
 

 
 
 

 
Descripción o lista simple 
 

 
 



 
Selección 3: Venezuela (Geografía) 
 

 
 
Secuencia temporal o cronológica 
 

 
 
 
Preguntas sugeridas para otros patrones de organización 
 
Proceso / Relación causa-efecto 
 

 
 

Definición y ejemplo 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
Generalización o principio 
 

 
 
Algunas sugerencias para facilitar la comprensión de los textos 
expositivos. 
 

1. Asistir al estudiante en la identificación del patrón y estructura 
organizacional del texto. 

 
2. Asistir al estudiante en la selección del organizador gráfico o 

representación visual que se ajuste al patrón de organización. 
 

3. Antes del proceso de facilitación, el docente debe reforzar los conceptos 
de microestructura y macroestructura del texto. 

 
4. Modelar la construcción del organizador gráfico en el arreglo organizado 

y sistemático del contenido dentro del organizador gráfico. 
 

5. Usar el organizador gráfico en cualquiera de los tres aspectos básicos de 
la lectura: antes, durante y después. 

 
6. Motivar al estudiante para que elabore su propio organizador gráfico de 

acuerdo con el texto que lee. 
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